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INCLUSIÓN EN LA UNIVERSIDAD:
LECTO-ESCRITURA EN EL INGRESO
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En la educación superior, la lectura y la escritura son el medio fundamen-
tal para la transmisión y apropiación del conocimiento. Los jóvenes que 
egresan de la escuela media, al ingresar a la universidad, no poseen las 
herramientas para poder llevar a cabo un proceso que implica apelar a 
unas competencias lecto-escriturales, ya que éstas les son desconocidas.
En este marco, se pretende que los estudiantes lean bibliografía, artículos 
y apuntes y sobre ellos armen resúmenes, tomen notas, respondan guías 
de lectura, elaboren trabajos prácticos, informes, trabajos de campo, mo-
nografías, ensayos, relatos de experiencias, proyectos, tesis, entre otros. 
En medio de esta realidad, escuchamos que “los chicos no saben leer ni 
escribir”, sin embargo, éste es un discurso que necesariamente debe ser 
cuestionado. ¿Qué significa leer y escribir en la universidad? ¿Qué leen y 
escriben los jóvenes? ¿Cómo lo hacen?
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El oficio de escribir
Lo que moviliza la labor del comunicador social es el uso de la 
palabra, tanto en su sentido correcto, técnico como en el es-
tético, apelando a la belleza y magia que poseen las palabras. 
Así, la importancia que presenta saber desenvolverse en la 
producción de textos escritos –y en sus distintos tipos tex-
tuales- se convierte en el eslabón fundamental para la for-
mación de un buen comunicador, pensando en una profesión 
que está basada en la escritura y la lectura del mundo, siendo 
lectores y escritores de contextos.
Es importante aclarar que el aprendizaje y la apropiación 
de las capacidades lecto-escriturales son un eslabón fun-
damental para atravesar cualquier carrera universitaria. Sin 
embargo, aquellos estudiantes que pertenecen a áreas del 
conocimiento que son estrictamente escriturales poseen 
una responsabilidad sustancial, ya que su trabajo dependerá 
de ello. 
De esta manera, particularmente, los alumnos que transitan 
el primer año de la Licenciatura en Comunicación Social res-
guardan una presión extra, pero al mismo tiempo, son los 
docentes los que deben desarrollar la tarea más difícil y per-
severante, ya que tendrán que sostenerla en el tiempo para 
el beneficio de las generaciones futuras.
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Los mismos tienen el compromiso de preguntarse ¿qué 
significa leer y escribir para ellos? ¿Es un proceso que se 
completa en la escuela secundaria o es siempre inacabado? 
¿Existe sólo una forma de leer y escribir? ¿Cuál es el nivel 
mínimo requerido para desenvolverse en una carrera univer-
sitaria? ¿Cómo pueden los formadores guiar y acompañar a 
los estudiantes en este ámbito? ¿Cómo capacitar comunica-
dores en estos tiempos que corren dentro del contexto de 
una universidad inclusiva?
En este sentido, enseñar a leer y a escribir en el ámbito uni-
versitario se vuelve, más que en un deber, en una necesidad 
que tanto profesores como alumnos construirán en el marco 
de su relación áulica a partir de la construcción de puentes 
comunicaciones. 
Por ese motivo, la trascendencia del proceso de enseñanza-
aprendizaje de la lecto-escritura está dada en la magnitud 
significativa del labor del comunicador, pretendiendo que los 
profesionales de esta casa de estudios apelen a sus capaci-
dades con destreza y desarrollen productos de calidad.
Alfabetización académica en el marco 
de la inclusión educativa
La definición de este concepto es sustancial para comenzar 
a dar respuesta a los interrogantes expuestos anteriormente. 
Así, se entiende que existen distintas culturas en torno de 
lo escrito y la académica es una ellas. A partir de la misma, 
se da cuenta de que ese sujeto que ingresa en la universi-
dad debe responder a exigencias que tienen que ver con las 
nuevas formas de leer y escribir que son requeridas en ese 
ámbito en particular. 
Se debiera comprender que en cada nivel educativo existe una 
alfabetización determinada, una que le es totalmente propia que 
debe enseñar a sus estudiantes. Como consecuencia, en el in-
greso a la universidad, éstos necesitan una nueva alfabetización 
académica, porque la alfabetización académica es constante; es 
un proceso continuo. Leer y escribir, como prácticas socio-cul-
turales, no son privativas de ningún nivel educativo, ni de una 
vez y para siempre. Se trata de un proceso que se da a lo largo 
de toda la formación de un sujeto (Carlino, 2005: 23-24).
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Entendiendo que los alumnos deben emprender un proceso 
de alfabetización, los docentes deberían cuestionarse sobre 
el modo más favorable para formar a los estudiantes que, 
año a año, ingresan a la universidad. Sobre todo, teniendo 
en cuenta que aquí hablamos de futuros comunicadores que 
deben adaptarse a estos nuevos modos de leer y escribir con 
el objetivo de formarse para informar y opinar acerca de lo 
que sucede con claridad y precisión. Para cumplir con esta 
tarea es de suma importancia tener como horizonte educar 
de manera inclusiva; dándoles a todos los que sientan de la 
comunicación su vocación una oportunidad, sin importar el 
extracto social al que pertenezca, ni las dificultades que res-
guarde para la adaptación al ámbito universitario.
En este sentido, es muy importante definir de qué se habla 
cuando se piensa en inclusión,1 ya que, hoy en día es un tér-
mino muy bastardeado. Ésta no debe garantizar, únicamente, 
el ingreso de los estudiantes a una carrera universitaria, sino 
que, asimismo, se tiene que encargar de asegurar la reten-
ción, la permanencia y el egreso de nuevos profesionales, 
apuntando siempre a una educación de calidad. 
De esta manera, se establece como factor significante el bi-
nomio inclusión/calidad, dualidad que parece difícil de amal-
gamar, pero que tiene que ser el horizonte de un proyecto de 
educación a largo plazo. 
Según la unesco, la inclusión es el proceso de identificar y 
responder a la diversidad de las necesidades de todos los 
estudiantes a través de la mayor participación en el aprendi-
zaje, las culturas y las comunidades, y reduciendo la exclu-
sión en el proceso formal de enseñanza. Involucra cambios y 
modificaciones en contenidos, aproximaciones, estructuras 
y estrategias, con una visión común que incluye a todos los 
sujetos del rango de edad apropiado y la convicción de que 
es la responsabilidad del sistema educar a todos los jóvenes. 
En este sentido, es entendida no como una técnica o una 
estrategia, sino como un enfoque.
La educación inclusiva significa que todos los niño/as y jóve-
nes, con y sin discapacidad o dificultades, aprenden juntos en 
las diversas instituciones educativas regulares (preescolar, co-
legio/escuela, post secundaria y universidades) con un área de 
soportes apropiada. Más que el tipo de institución educativa a la 
que asisten los niño/as, tiene que ver con la calidad de la expe-
riencia; con la forma de apoyar su aprendizaje, sus logros y su 
participación total en la vida de la institución.2
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En este punto, es importante dar cuenta de las diferencias 
entre los jóvenes que ingresan a la universidad y dar res-
puesta a sus intereses, capacidades y necesidades diversas. 
Entonces, inclusión implica que esas distinciones sean con-
tenidas en el esquema educacional.
Escribir en la universidad, una tarea posible
La diversidad de temas, clases de textos, propósitos, desti-
natarios, reflexiones implicadas y contextos en los que se lee 
y escribe, plantean siempre a quien se inicia en ellos, nuevos 
desafíos y exigen continuar aprendiendo a leer y a escribir.
Entre las dificultades más comunes que expresan los estu-
diantes que ingresan a una carrera universitaria, se encuen-
tran: el vocabulario acotado, los problemas para desarrollar 
un tema en profundidad, la comprensión de textos, la dife-
rencia entre tema y argumento, el rastreo de la tesis, la dis-
tinción entre ideas principales y secundarias y «ni hablar de 
la ortografía, la acentuación y la coherencia» dice Marina,3 
estudiante de primer año. 
El panorama pareciera ser trágico y dicotómico para el alum-
no que está a punto de tipear su primer trabajo práctico. Sin 
embargo, es responsabilidad del estudiante y del docente en 
conjunto, construir un camino que posibilite el cumplimiento 
de esta meta. Sobre todo, teniendo en cuenta que el modo de 
leer y de escribir es enseñado de una forma distinta en un 
ámbito y en otro. 
Según la mayoría de los ingresantes entrevistados, la escritu-
ra es definida como el acto de volcar en una hoja todo lo que 
se sabe sobre un tema, aunque la comunidad universitaria 
concibe este concepto de una manera totalmente adversa. 
«Escribir exige poner en relación lo que uno ya sabe con lo 
que demanda la actual situación de escritura. Implica cons-
truir un nexo entre el conocimiento viejo y lo nuevo» (Carli-
no, 2006: 24).
En este sentido, se entiende a la escritura -y a la lectura- 
como proceso. Haciendo hincapié en que para poder escribir 
o comprender un texto escrito, es necesario poner en juego 
unos saberes que pertenecen a nuestro universo vocabular, 
es decir, a todo lo que compone nuestra reflexividad y lo que 
nos forma como sujetos.
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«El universo vocabular es el conjunto de palabras o el len-
guaje con que los sujetos interpretan el mundo» (Huergo, 
2000: 2). Por otro lado, siempre es un proceso inacabado, 
que está en el curso de una marcha susceptible de ser am-
pliada y modificada en cualquier momento.
Es importante aclarar que esos saberes puestos en práctica 
que se requieren para la lectura y para la escritura de un 
texto, son variables según el tipo textual frente al que estu-
diante se encuentre. 
Asimismo, si se tiene en cuenta que ese discurso escrito 
tiene que ver con las experiencias y los saberes previos del 
sujeto, se podrá advertir que se complejiza aún más el acto 
de la lecto-escritura, por eso es rechazada esa noción que 
habla de «volcar lo que se sabe». En primera instancia, hay 
que organizar y diagramar esas ideas teniendo presente a 
un otro –el interlocutor de nuestra producción- para, luego, 
proceder a la acción propiamente dicha, entendiendo que, fi-
nalmente, comenzará la extensa y ardua labor de corrección 
y de edición. 
La escritura y la lectura son los ´métodos´ para aprender y 
todas las asignaturas dependen de estas prácticas para cum-
plir con sus objetivos didáctico-pedagógicos. Por eso, dichas 
formas deben ser enseñadas junto con los contenidos de 
cada materia. Escribir, leer y comprender son partes entre-
lazadas del proceso de la adquisición y de la producción del 
conocimiento.
Finalmente, la misión alfabetizadora adquirirá sentido en 
tanto se creen canales comunicacionales entre estudiantes y 
docentes, ya que los primeros requieren el acompañamiento 
de los segundos necesariamente y, por su parte, los forma-
dores deben ser conscientes de la trascendencia de su guía 
durante el tránsito por el primer año de la universidad. 
Las formas en que la escritura es presentada, enseñada y eva-
luada en la educación superior ameritan convertirse en un cam-
po de estudios relevante, por cuanto las prácticas de escritura 
no son universales sino que sus usuarios conforman particula-
res comunidades letradas, y porque el modo en que la escritura 
es utilizada en las instituciones educativas configura una espe-
cífica cultura en torno de lo escrito (Carlino, 2005: 145). 
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La lectura como proceso
No sólo se entiende a la escritura de esta manera, sino tam-
bién a la lectura. Ya que en esta tarea hay mucho en juego. 
Una de las dimensiones del lenguaje indica que todo discurso 
es polisémico –resguarda muchos sentidos- y, además, que 
lo dicho está habitado por otros enunciados.
En este sentido, la comprensión de textos se vuelve una ta-
rea por demás activa, siendo así el reflejo de nuestro propio 
paso por el mundo. Aquello que es entendido de un discurso 
está fijado en una intricada red contextual, es significado por 
un sujeto que le asigna un sentido a partir de sus experien-
cias, de su cultura y de su propia subjetividad. Por lo tanto, 
deben ser tenidas en cuenta sus condiciones de producción, 
de intercambio y de circulación.
Asimismo, en general, cuando se lee, necesariamente se deja 
de lado información. Datos y detalles quedan afuera. Intentar 
centrarse en cada uno de ellos atenta contra la posibilidad de 
entender, de comprender. Para cumplir con este objetivo, se 
deberá seleccionar, aunque esta elección no sea consciente 
y pensada. El texto da pistas que guían este proceso, pero 
los contenidos que pasan a primer plano dependen de lo que 
busca y sabe el lector. 
El acto de leer no se agota en la descodificación pura de la pala-
bra escrita o del lenguaje escrito, sino que se anticipa y se pro-
longa en la inteligencia del mundo. La lectura del mundo se anti-
cipa a la lectura de la palabra, de ahí que la posterior lectura de 
ésta no pueda prescindir de la continuidad de la lectura de aquél. 
Lenguaje y realidad se vinculan dinámicamente. La comprensión 
del texto a ser alcanzada por su lectura crítica implica la per-
cepción de relaciones entre el texto y el contexto (Freire, 1991:2). 
La lengua escrita en nuestra vida social, es utilizada en múltiples 
ocasiones, con fines de los más diversos donde fundamental-
mente predomina una de las funciones privativas del lenguaje 
humano que es la de la comunicación. Sin embargo en la escuela 
tradicional se ha trabajado el texto escrito desde una visión in-
manente, formal, gramatical, desatendiendo precisamente a esta 
posibilidad que nos brinda la palabra escrita de «hablar» con el 
otro (Valentino, 2002: 7).
Así, la lectura en contexto se hace presente y el proceso de 
comprensión adquiere significancia al remitirse estos senti-
dos a experiencias previas del lector.
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Esta es una noción a tener en cuenta, ya que la mayoría de 
los estudiantes expresan que en la escuela secundaria se les 
propone leer y escribir dentro de prácticas basadas en mo-
delos memorísticos y transmisivos del conocimiento.
Asimismo, es importarte destacar que la propuesta de cómo 
encarar la lectura siempre proviene del profesor y ésta nun-
ca es cuestionada por los estudiantes, quienes leen los tex-
tos sin problematizarlos y muchas veces sin encontrarle un 
sentido a esa práctica. Este desencuentro radica en la falta 
de diálogo entre ambas instancias. De esta manera, el rol del 
docente es esencial para guiar el proceso de aprehensión de 
textos. 
De esta manera, Carlino (2009) indica que los estudiantes 
universitarios de los primeros años leen sin un objetivo pro-
pio -se les da para que lean lo que cada asignatura estipula- 
y tienen escasos conocimientos sobre el contenido de los 
textos, justamente porque están tratando de comprenderlos. 
Las dificultades para entender y sostener la lectura se vuel-
ven inevitables si no se acompaña esta actividad desde la 
docencia.
Conclusiones
Lo transitado a lo largo de esta experiencia pone énfasis en 
la noción de alfabetización académica como el foco central a 
través del cual los docentes deben construir sus trayectorias 
educativas. Esta premisa parte de la base de que los modos 
de leer y de escribir son diferentes dependiendo del ámbito 
en el que circule el joven. 
Asimismo, éstos tendrían que tener como eje vertebrador y 
como horizonte a la inclusión de todos los ingresantes en el 
inicio del recorrido universitario. Para lo cual, es menester 
entenderla a partir del binomio inclusión/calidad, desarrolla-
do con anterioridad.
De esta manera, atendiendo, acompañando y reteniendo en 
el aula a los alumnos que estén atravesando una etapa de 
extrema fragilidad en su vida académica, se les podrá ga-
rantizar la permanencia y el egreso. Aunque ésta no es una 
ciencia exacta, se entiende que al contener al alumno en el 
tránsito en el que éste conoce las nuevas lógicas, será menos 
probable que abandone la universidad. 
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Por ese motivo, la enseñanza de la lectura y la escritura no 
debe finalizar en la escuela media; sino que se tiene que pro-
longar en los estudios superiores a partir de la relación for-
mada en el proceso de aprendizaje entre los actores citados, 
ya que leer, comprender y producir son partes de un proceso 
que puede tener resultados adversos, dependiendo de cómo 
sea llevado a la práctica.
Finalmente, educar consiste en abrir el juego de la palabra, 
brindar disparadores que fomenten el ejercicio de la praxis 
para que la lectura, la comprensión y la escritura culminen 
efectivamente en el desenvolvimiento de una conciencia 
crítica. 
Como formadores se debe tener presente que las dificulta-
des de la producción de textos se resuelven en el ejercicio y 
en el diálogo permanente.
Notas
1 Si bien es una redundancia, no existen términos semejantes para graficar 
el mismo sentido que aporta esta palabra.
2 Disponible en http://www.inclusioneducativa.org/ise.php?id=1 Fecha de 
consulta: 15 de septiembre del 2014.
3 Es menester aclarar que en el marco de la beca CIN de Estímulo a las 
Vocaciones Científicas se llevaron a cabo veinte entrevistas en profun-
didad, tanto a profesores como a alumnos del Taller de Comprensión y 
Producción de Textos I.
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